
Presentación función principal 

LXXV aniversario hechura de la Sagrada imagen de Nuestro 

Padre Jesús Nazareno de las Torres. 

Álora, 31 de octubre de 2020 

Con la venia de Su Divina Majestad presente siempre en el Sagrario 

 

Con el permiso del Reverendísimo Señor Obispo de nuestra Diócesis. 

Reverendo Señor Cura Párroco de Álora y reverendos padres concelebrantes. 

Señor Alcalde y autoridades locales. 

Hermano Mayor y antiguos hermanos mayores de nuestra Hermandad. Hermanos mayores de 

las distintas hermandades y cofradías que nos acompañan. 

Queridos hermanos de esta centenaria Hermandad, Comunidad Cristiana de Álora, 

amigos todos. Sean bienvenidos a este sencillo acto en el que, tras haber saciado juntos 

nuestra almas con la Eucaristía, vamos a conmemorar los 75 años de la imagen del Dulce 

Nombre de Nuestro Padre Jesús Nazareno de las Torres. 

Algo tan insignificante y a la vez tan amenazador como un virus ha dado al traste con el 

extenso programa de actividades que con inmensa ilusión, esta Hermandad había elaborado 

para conmemorar los 75 años de historia de su primer Titular, el Señor de las Torres. Vimos 

con pena como se acercaba la Semana Santa y no se podía estar en la calle, vimos como 

pasaban los días y los meses y se iban esfumando las fechas fijadas para tal o cual actividad 

que no se podía celebrar… Pero gracias a Dios, lo vimos. Y me viene a la cabeza un poema que 

retrata a la perfección este sentimiento de gratitud: 

“Cuando la tormenta pase 

y se amansen los caminos. 

Y seamos sobrevivientes 

de un naufragio colectivo. 

Con el corazón lloroso 

y el destino bendecido, 

nos sentiremos dichosos 

tan solo por estar vivos.” 

 



 El Señor nos bendijo con salud para poder seguir adelante. Hoy le damos gracias por 

ello a la vez que le pedimos por la salud de todos los que enferman y rezamos una oración por 

las almas de todos los que han partido de este mundo. 

Lo que no ha cambiado en este tiempo ha sido el que debe ser eje fundamental de 

cualquier Hermandad: la Caridad. Nuestra hermandad ha redoblado esfuerzos en estos 

tiempos que vivimos para colaborar en lo posible con los más necesitados. La caridad es y 

seguirá siendo el pilar fundamental de esta casa. 

En estos últimos meses la hermandad ha estado donde tenía que estar. Donde ha 

estado en estos últimos 75 años de nuestra historia, desde cuando en los años cuarenta 

empezara la reorganización de esta hermandad después de los sucesos de la Guerra Civil y 

completamente seguro que también antes de ella. Esta hermandad ha estado al lado de las 

personas más vulnerables, ofreciendo caridad y amor a cualquier perote que lo necesitase 

Hoy debía ser el día en el que se contasen cientos de historias, vivencias y anécdotas 

vividas a los pies de Nuestro Padre. De revivirlas entre los mayores o hacerlas conocer a los 

más pequeños. Las circunstancias por las que atravesamos en estos días no nos lo van a 

permitir hacer hoy, en este acto, pero de lo que si estoy seguro es de que cada una de esas 

historias se van a hacer mucho más fuertes esta tarde en las memorias y en los corazones de 

todos los “jesuitas”  - incluso en los de quienes no lo son, porque me consta que hay hermanos 

de todas la cofradías de Álora que atesoran en su corazón historias preciosas de amor con el 

Señor de las Torres-  Y mientras esas historias sean fuertes en nosotros, el amor a Jesús 

perdurará a través de los tiempos. 

A lo largo de estos 75 años, desde su atalaya privilegiada sobre el valle del río 

Guadalhorce, nuestro Señor de las Torres ha sido testigo indiscutible de la vida diaria de Álora. 

Innumerables han sido las visitas a su capilla, las promesas, rezos callados, llantos ahogados, 

lágrimas de alegría pero también de pena. Miles deben ser los perotes que han despedido a 

sus seres queridos con una oración antes su paternal imagen que, además, ha sido consuelo 

para estas familias. No pueden contarse tampoco  cuántos niños nerviosos han sabido la calle 

ancha para encontrarse su imagen y llenos de ilusión acompañar los pasos del Señor por las 

calles de nuestro pueblo. 

En estos años el Señor de las Torres ha sido también testigo de excepción del 

nacimiento del amor ente cientos y cientos de parejas que ante Él se prometieron amor eterno 

y que tras su boda, fueron a la capilla a ofrecer su matrimonio y a pedirle que guiase  su vida 

en común. Estos mismos matrimonios han sido las que han presentado a sus hijos a Jesús a 

quien también han encomendado sus vidas cristianas. 

Cómo les decía...testigo de excepción de la vida de nuestro pueblo. 

A lo largo de sus 75 años de existencia, nuestro Señor de las torres ha sido 

protagonista en unas ocasiones y partícipe en otras, de grandes hitos de la historia cofrade de 

Álora. Ejemplos de ello pueden ser la primera procesión extraordinaria que se vivió en nuestro 

pueblo allá por el año 1992 cuando se conmemoraba el 350 aniversario de nuestra Cofradía, 

cuando con su Bendita Madre de las Ánimas recorría las calles perotas una fría noche de 



noviembre o más recientemente, otra noche de noviembre de la que pronto se cumplirán 20 

años, Jesús bajaba a la parroquia en procesión, ya que asistía como PADRINO de la gloriosa 

Coronación Canónica de su bendita Madre, María Santísima de los Dolores. 

Imposible es saber cuántos han sido los hermanos que han trabajado  para que hoy 

estemos aquí, junto al Señor. Innumerables sus esfuerzos y desvelos para tener el patrimonio 

que tenemos, para que nuestra Hermandad haya llegado hasta nuestros días de la forma en 

que lo ha hecho. Incluso arriesgando sus vidas en tiempos duros y por desgracia pagando con 

algo tan grande como es su vida el ser devotos de Jesús. Todo ese esfuerzo, toda esa 

dedicación han tenido un motor común a través de los años: el amor al Señor de las Torres. Un 

amor que nos han enseñado a vivir, cada uno a su manera, con sus peculiaridades, pero todos 

con un mismo centro: amar verdaderamente, sin tapujos a Jesús de las Torres y en Él, amar a 

Cristo Vivo. 

LXXV años son una vida. A lo largo de estas siete décadas y media han sido muchos los 

altibajos, los acontecimientos, los hechos políticos, sociales y civiles que se han vivido en 

nuestro pueblo. Los tiempos cambian, cambian tanto que ahora que parecía que todo iba bien, 

nos asola una pandemia y trunca muchos de nuestros planes, muchos de los planes de todo el 

mundo. La situación creada por el COVID hace imposible que el calendario siga su curso 

normal, pero nosotros tuvimos la gran suerte de que uno de nuestros proyectos más 

importantes, puesto en marcha por la anterior junta de gobierno, pudo llevarse a cabo: la 

peregrinación a Tierra santa. 

Nos cuentan los que asistieron que pisar los mismos caminos que pisó Jesús, surcar el 

Mar de Galilea entre reflexiones espirituales y oyendo las notas del “Pescador de hombres”, 

besar la estrella de la Natividad o  rezar ante el mismísimo Sepulcro de Cristo es algo 

inexplicable. Único. Algo que hace que tu vida Cristiana se haga aún más fuerte, que se 

consoliden aún más sus pilares. 

Con el beneficio obtenido de este viaje, se ha sufragado el mosaico conmemorativo de 

los 75 años de la imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno de las Torres, que pronto lucirá en 

una céntrica fachada de la calle Fuente Arriba. Por eso desde aquí, en nombre del hermano 

mayor, quiero agradecer la gestión que hizo la anterior junta de gobierno para que alrededor 

de 100 medallas con la imagen de nuestro padre se hicieran presente en la tierra en la  que 

vivió Jesús el Galileo. 

Para que este proyecto llegara a buen puerto, han sido muchas las horas de entrega y 

dedicación de una persona que, además, supo sobreponerse a la adversidad que se presentó 

días antes de la peregrinación. En atención a todo ello y en agradecimiento a toda una vida 

dedicada a la hermandad, demostrando que el cargo es algo irrelevante para trabajar por y 

para esta institución y por sus continuas muestras de cariño para con esta casa La comisión 

permanente de gobierno reunida el día 8 de marzo de 2020 concede el escudo de oro a:        

Doña Delia Trujillo Cordero 

A cuya acta de concesión doy lectura previa a la entrega. 

 



 

La Comisión Permanente de Gobierno de la Ilustre Archicofradía del Dulce Nombre de Nuestro 

Padre Jesús Nazareno de las Torres, Jesús atado a la Columna, Santísimo Cristo Crucificado de 

los Estudiantes, santo entierro y María Santísima de las  Ánimas. 

 En sesión ordinaria celebrada el 8 de marzo de 2020, acordó por unanimidad: 

En atención a los méritos contraídos y circunstancias que concurren en su persona y en 

reconocimiento a las reiteradas muestras de cariño hacia esta Institución, conceder. 

El Escudo de Oro de la Hermandad a  

Doña Delia Trujillo Cordero 

Para que así conste y surta efecto doy fe con el Visto Bueno del hermano mayor. 

Álora, 31 de octubre de 2020. 

 

Y ahora les voy a pedir que me perdonen porque seguramente me saldré de lo 

estrictamente institucional y me colaré con mis palabras en el campo sentimental, pero 

cuando acabe de leer, todos entenderán por que ha sido. 

En el momento en el que supe esta noticia, pedí a nuestro hermano mayor ser yo 

quien hiciese la glosa de esta persona y que me dejara leer éste acta por el vínculo que me une 

a nuestro próximo homenajeado. Desde hace 21 años soy su sombra en esta hermandad y 

aunque él no tiene nietos, yo además de tenerlo como buen amigo y mejor maestro, lo siento 

y lo quiero como a un abuelo dentro de esta casa. A estas alturas ya la mayoría sabréis de 

quien hablo, pero para los que aún no lo sepan les contaré algo de él: 

Hijo de Juan e Isabel, nace en Álora el 5 de enero de 1942. Cuarto de cinco hermanos 

de una familia humilde y trabajadora, desde bien chico sabe lo que es el trabajo, el 

compromiso y la dedicación. 

Con tan solo 8 o 9 añitos ya acompañaba a Pepe el "peldio" a las torres para realizar 

labores de albacería. Y desde entonces su labor y su dedicación a todos los titulares de esta 

hermandad, pero sobre todo a su Señor de las Torres y a su Virgen de las Ánimas ha sido 

continua. Más de 60 años por tanto, de entrega, amor y devoción. 

Oírle hablar es escuchar  historia viva de esta casa. Anécdotas, historias, chascarrillos, 

recuerdos de grandes jesuitas, de perotes de todas las hermandades y de los que han sido sus 

hermanos mayores... nada menos que 14 han sido los hermanos mayores en cuyos mandatos 

ininterrumpidamente ha servido abnegadamente a sus titulares y a su hermandad. 

Ni el servicio militar le impidió acudir a su cita con la semana santa y con su Señor, ya 

que, como decía  en una carta escrita en 1965 por su querido Paco Lucas al mando de la 

unidad de Ingenieros de Granada, donde prestaba servicio, su presencia en Álora para la 

preparación de los desfiles procesionales era indispensable. Y en atención a aquel 



requerimiento, le fue concedido un permiso especial para abandonar el Cuartel y viajar a su 

pueblo para preparar los tronos. 

Uno de estos hermanos mayores llegó a afirmar en Málaga, en el convento de Sor 

Patrocinio mientras le probaba a Jesús la túnica que las monjas le bordaban allí que "si tuviera 

tanto cuerpo como voluntad, sería la torre más grande de España" Y no le faltaba razón. A lo 

largo de estos años ha compaginado su duro trabajo en la faena con el decoro y 

mantenimiento de la Capilla de las torres a donde no ha faltado ni una vez a su cita semanal. 

Hiciese frío, lloviese o tronase, al terminar la jornada, canasto en ristre, cogía el Tajo “la 

Quera” arriba y a las torres a adecentar la capilla… 

Todos estos son solo una mínima muestra de los méritos que nuestro homenajeado ha 

hecho a lo largo de su vida. Una vida dedicada en cuerpo y alma esta hermandad y a sus 

titulares, méritos estos que han hecho que don Juan Guerrero Durán, sea conocido en nuestro 

pueblo como: "Juanito el del Señor" 

El amor puede verse en muchas partes y de muchas formas. Un servidor de ustedes ha 

podido ver el amor en las manos de este hombre cuando limpia la cara de su Señor de las 

Torres y cuando Juanito, con una sonrisa, VISTE A JESÚS.  

Y en reconocimiento a esta labor de décadas, a su entrega, a su profundo amor a sus 

titulares y a su Pasión por el Señor de las Torres. La comisión permanente de gobierno en 

sesión de 18 de enero de 2020 acordó honrar a 

Don Juan Guerrero Durán 

 con la mayor de nuestras distinciones haciéndole entrega esta noche de la 

Medalla de Oro 

de nuestra hermandad, a cuyo acta doy lectura: 

La Comisión Permanente de Gobierno de la Ilustre Archicofradía del Dulce Nombre de Nuestro 

Padre Jesús Nazareno de las Torres, Jesús atado a la Columna, Santísimo Cristo Crucificado de 

los Estudiantes, santo entierro y María Santísima de las  Ánimas. 

 En sesión ordinaria celebrada el 18 de enero de 2020, acordó por unanimidad: 

En atención a los méritos contraídos y circunstancias que concurren en su persona y en 

reconocimiento a las reiteradas muestras de cariño hacia esta Institución y su dedicación a sus 

sagrados titulares, conceder.   La Medalla de Oro de la Hermandad a  

Don Juan Guerrero Durán. Para que así conste y surta efecto doy fe con el Visto Bueno del 

hermano mayor. 

 

Álora, 31 de octubre de 2020 



Y por último. Como ustedes saben. El ayuntamiento de Álora, atendiendo a la petición 

de la Hermandad en el marco de las celebraciones conmemorativas de este LXXV aniversario, 

en sesión plenaria de 24  de septiembre del corriente otorgó al Señor de las Torres, el escudo 

de oro de la ciudad.  Hoy, con la imposición por parte del alcalde de dicho escudo a la Sagrada 

Imagen de Jesús, se hace efectiva la concesión de este reconocimiento, que hace patente el 

amor de un pueblo entero a su Señor de las Torres. 

 

A continuación leo el acta de concesión: 

 

El Excelentísimo ayuntamiento de Álora, en sesión ordinaria celebrada por el 

ayuntamiento en pleno el día 24 de septiembre de 2020 acordó la concesión del escudo de oro 

de la ciudad de Álora a la Ilustre Archicofradía y antigua Hermandad del Dulce Nombre de 

Nuestro Padre Jesús Nazareno de las Torres, Jesús atado a la Columna, Santísimo Cristo 

Crucificado de los estudiantes, Santo Entierro y María Santísima de las Ánimas. Álora, 31 de3 

octubre de 2020. 

 

Por favor, pido la presencia de nuestro señor alcalde Don Francisco Martínez Subires 

para hacer la imposición. 

 

Cronista y presentador: Antonio Morillas Lería. 


